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Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 
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motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.
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2 General de origen belga cuyo nombre real era André Alfred Van Severen (Geni.com, 2022).
3 De origen inglés según ciertas fuentes (Raudales, 1958).
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otros oficiales nicaragüenses y salvadoreños como lo nota Flores en su crónica.

Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.
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5 Carlos Medina no es muy conocido en los documentos históricos de la época. Sin embargo, parece ser que fue 
uno de los líderes de la ahorcancina de Olancho.

Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.
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Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.
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Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.
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Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.
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Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.

Referencias bibliográficas

Álvarez, F. (1912). Anales históricos de 
Campeche. Mérida de Yucatán: Impr. del Colegio 
S. José de Artes y Oficios. 1088 págs.

Ancestry.ca (2024). Richard Streber, b.1845 
d.1924 - Ancestry. Ancestry:
https://www.ancestry.ca/genealogy/records/ric
hard-streber-24-361znr7 (visitado el 
13-05-2024).

Barahona, M. (1995). «Honduras. el Estado 
fragmentado (1839-1876)». En: Identidades 
nacionales y Estado moderno en 
Centroamérica. Ed. por A. Taracena et al. San 
José, Costa Rica: Editorial de la Universidad de 
Costa Rica, pp. 95-112.

Chamorro Zelaya, P. J. (1965). Enrique Guzmán 
y Su Tiempo. Vol. I. Artes Gráficas,

Flores, A. (18 de abril de 1863). «Carta de 
solicitud de Alejandro Flores al Obispo de 
Comayagua y respuesta del prosecretario del 
obispado por mandato del Obispo a la solicitud 
de Flores de tener facultades de bendecir 
imágenes.» Documento manuscrito, en custodia 
del Círculo Cultural Paraiseño, Caja 1. 

— (Sin fecha). «Crónica de los hechos de 1871». 
Documento manuscrito en custodia del Círculo 
Cultural Paraiseño, Caja 1.

Flores, A., J. M. Barahona et al. (13 de 
diciembre de 1871). «Acuerdo de paz entre los 
alzados y el gobierno de Honduras». Documento 
manuscrito, en custodia del Círculo Cultural 
Paraiseño, Caja 1.

Flores, A., J. F. Zepeda et al (1905). «Pacificación 
de los pueblos del sur 1871». En: Revista del 
Archivo y Biblioteca Nacional de Honduras II.1, 
pp. 8-18.

Geni.com (28 de abril de 2022). André Alfred 
van Severen. geni_family_tree:
https://www.geni.com/people/Andre-van-Sever
en/6000000015952990578 (visitado 
11-05-2024).

Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación (1875). Decreto de confinación i 
estrañamiento:
http://legislacion.asamblea.gob.ni/normaweb.
nsf/b92aaea87dac762406257265005d21f7/
f150b7c0fc0950906258417007a3d23?Open
Document (visitado 12-05-2024).

Izaguirre, D. (2024). El presbítero Alejandro 
Flores, 200 años de olvido. Revista de la 
Universidad, 1(1), 237–246. 
https://doi.org/10.5377/ru.v1i1.19186

Jirón, Y. (1968). Apuntamientos biográficos del 
señor presbítero doctor don José Trinidad Reyes.
Tegucigalpa: Universidad Nacional Autónoma de 
Honduras.

Martínez García, Y. (2004). «Una mirada a la 
Horcancina [sic.], Cinchonero y los movimientos 
de protesta latinoamericana en el siglo XIX». En: 
Cuadernos Americanos: Nueva Epoca 6.108, 
pp. 39-48.

Mejía, M. (1988). Historia de Honduras vol. 4. 
Colección realidad nacional 19, Editorial 
Universitaria, Tegucigalpa. 

Mexico. Secretaría de Relaciones Exteriores 
(1889). Correspondencia diplomática cambiada 
entre el gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos y los de varias potencias extranjeras. 
México, Tip. de G.A. Esteva. 1468 págs.

Raudales, L. A. (1958). Baturrillo histórico. 
Tegucigalpa: Tipografía Nacional.

Tojeira, J. M. (1986). Panorama Histórico de la 
iglesia en Honduras. Centro de Documentación 
de Honduras.



Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.
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Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.

Referencias bibliográficas

Álvarez, F. (1912). Anales históricos de 
Campeche. Mérida de Yucatán: Impr. del Colegio 
S. José de Artes y Oficios. 1088 págs.

Ancestry.ca (2024). Richard Streber, b.1845 
d.1924 - Ancestry. Ancestry:
https://www.ancestry.ca/genealogy/records/ric
hard-streber-24-361znr7 (visitado el 
13-05-2024).

Barahona, M. (1995). «Honduras. el Estado 
fragmentado (1839-1876)». En: Identidades 
nacionales y Estado moderno en 
Centroamérica. Ed. por A. Taracena et al. San 
José, Costa Rica: Editorial de la Universidad de 
Costa Rica, pp. 95-112.

Chamorro Zelaya, P. J. (1965). Enrique Guzmán 
y Su Tiempo. Vol. I. Artes Gráficas,

Flores, A. (18 de abril de 1863). «Carta de 
solicitud de Alejandro Flores al Obispo de 
Comayagua y respuesta del prosecretario del 
obispado por mandato del Obispo a la solicitud 
de Flores de tener facultades de bendecir 
imágenes.» Documento manuscrito, en custodia 
del Círculo Cultural Paraiseño, Caja 1. 

— (Sin fecha). «Crónica de los hechos de 1871». 
Documento manuscrito en custodia del Círculo 
Cultural Paraiseño, Caja 1.

Flores, A., J. M. Barahona et al. (13 de 
diciembre de 1871). «Acuerdo de paz entre los 
alzados y el gobierno de Honduras». Documento 
manuscrito, en custodia del Círculo Cultural 
Paraiseño, Caja 1.

Flores, A., J. F. Zepeda et al (1905). «Pacificación 
de los pueblos del sur 1871». En: Revista del 
Archivo y Biblioteca Nacional de Honduras II.1, 
pp. 8-18.

Geni.com (28 de abril de 2022). André Alfred 
van Severen. geni_family_tree:
https://www.geni.com/people/Andre-van-Sever
en/6000000015952990578 (visitado 
11-05-2024).

Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación (1875). Decreto de confinación i 
estrañamiento:
http://legislacion.asamblea.gob.ni/normaweb.
nsf/b92aaea87dac762406257265005d21f7/
f150b7c0fc0950906258417007a3d23?Open
Document (visitado 12-05-2024).

Izaguirre, D. (2024). El presbítero Alejandro 
Flores, 200 años de olvido. Revista de la 
Universidad, 1(1), 237–246. 
https://doi.org/10.5377/ru.v1i1.19186

Jirón, Y. (1968). Apuntamientos biográficos del 
señor presbítero doctor don José Trinidad Reyes.
Tegucigalpa: Universidad Nacional Autónoma de 
Honduras.

Martínez García, Y. (2004). «Una mirada a la 
Horcancina [sic.], Cinchonero y los movimientos 
de protesta latinoamericana en el siglo XIX». En: 
Cuadernos Americanos: Nueva Epoca 6.108, 
pp. 39-48.

Mejía, M. (1988). Historia de Honduras vol. 4. 
Colección realidad nacional 19, Editorial 
Universitaria, Tegucigalpa. 

Mexico. Secretaría de Relaciones Exteriores 
(1889). Correspondencia diplomática cambiada 
entre el gobierno de los Estados Unidos 
Mexicanos y los de varias potencias extranjeras. 
México, Tip. de G.A. Esteva. 1468 págs.

Raudales, L. A. (1958). Baturrillo histórico. 
Tegucigalpa: Tipografía Nacional.

Tojeira, J. M. (1986). Panorama Histórico de la 
iglesia en Honduras. Centro de Documentación 
de Honduras.



Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.
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Introducción

Uno de los fundadores menos conocido de la 
Universidad Nacional de Honduras en el Siglo XIX 
es el presbítero Alejandro Flores, quien, según su 
propio testimonio, era Licenciado en Derecho 

Civil y, durante mucho tiempo, fue profesor de la 
cátedra de latinidad de la recién fundada 
Universidad de Honduras (Jirón, 1968). Sus 
avatares biográficos han sido resumidos en esta 

misma revista bajo el título Alejandro Flores, 
doscientos Años de Olvido (Izaguirre, 2024). 
Ahora, en esta nota, proponemos la transcripción 
paleográfica de una crónica hecha por Alejandro 
Flores sobre las causas del levantamiento 
indígena en los departamentos de Choluteca y 
Tegucigalpa y de su papel como pacificador en 
1871 (Flores, sin fecha). Es de hacer notar que el 
documento no tiene fecha, pero por algunas 
referencias en el texto y dada la publicación de 
algunos textos en la Revista de la Universidad de 
1905 (Flores et al., 1905), suponemos que el 
documento data entre 1900 y 1905.

Este levantamiento armado es siempre 
comentado y expuesto por varios autores, 
poniendo en relevancia el hecho histórico como 
tal, es decir, el levantamiento, relacionado con la 
figura del general José María Medina y los alzados 
(Barahona, 1995 y Tojeira, 1986, entre otros).

De todos es sabido que Medina es señalado 
por los hechos de la Ahorcancina de Olancho 
como réplica a los alzamientos del líder 
campesino Cerapio Romero (Cinchonero) y los 
coroneles Antúnez y Zavala (ver entre otros: 
Martínez García, 2004, Mejía, 1988: pp. 397- 
414). Sin embargo, el brazo ahorcador de 
Medina se extendió más allá de las Fronteras de 
Olancho, como lo veremos más adelante, en lo 
que expone el padre Flores en su crónica.

Es de aclarar que no se trata aquí de hacer 
un análisis concienzudo de los hechos de 1871 
sino solamente de exponer algunos puntos que 
nos parecen relevantes para la historia política 
y militar de Honduras, a través de las fuentes 
primarias.

La formación heteróclita de las 
fuerzas militares de la época y los 
personajes del documento

Todos los jefes militares de la época que 
luchaban por alcanzar el poder en Honduras, 

tenían, en el seno de sus fuerzas, a más de 
algún general o coronel extranjero. Estos en su 
mayoría eran soldados de fortuna curtidos en 
guerras, sea en Europa, en América Latina o en 
la guerra de Secesión en los Estados Unidos. Así 
por ejemplo los generales Andrés Van Severen2, 
Pablo Spilsbury3 y el coronel mexicano Román 
Vicente Chambó, entre otros, los vemos 
figurando en las filas del general José María 
Medina durante el conflicto armado entre 
Florencio Xatruch4 y Medina, hacia fines de 
1869. Un conflicto que desemboca en la vuelta 
al poder de Medina y el desencadenamiento de 
levantamientos armados, sobre todo en el sur 
de Honduras.

De esos militares, para el propósito de estas 
notas, debemos retener los nombres de Van 
Severen y Chambó, pero más que todo, el de 
este último. El nombre de Van Severen es 
mencionado en casi todas las referencias a la 
vida político militar de Honduras desde 1865 
hasta el advenimiento de la Reforma Liberal. 
Fue comandante de armas de Tegucigalpa 
durante la administración de Medina y aunque 
algunos le atribuyen la derrota de la sublevación 
armada de los indígenas de Curarén en 1871, 
otros lo ponen como un mal estratega que la 
mayoría de veces pierde las batallas, de hecho, 
si lee bien los episodios de 1871, las fuerzas 
rebeldes no son derrotadas, ellas deponen las 
armas tras la firma de un armisticio en la que los 
líderes militares rebeldes ponen sus propias 
condiciones y en el que el mediador principal es 
el presbítero Alejandro Flores.

Román Vicente Chambó, por su parte, es un 
personaje poco conocido en los libros de 
historia militar de Honduras. La tarea de dar con 
algunos de sus datos no ha sido fácil. Se ha 
podido saber que era de origen mexicano y 
formaba parte del ejército del general Antonio 
López de Santa Ana en México, en donde es 
capturado en 1867, en Campeche. Allí lidera un 

motín de prisioneros políticos que termina con la 
liberación de estos y la huida de Chambó 
(Alvarez, 1912, p. 641). Después de estos 
hechos lo vemos aparecer en Honduras como 
oficial del ejército de José María Medina, quien 
lo pone a cargo junto con otro Medina (Carlos 
Medina) de los departamentos de Tegucigalpa y 
Choluteca. Juntos, estos dos oficiales, siembran 
el terror en esos departamentos. Más tarde 
Chambó aparece en Nicaragua en 1875, en 
donde participa en las guerras civiles de aquel 
país con la reputación de crueldad que le 
precede como lo atestiguan las fuentes escritas 
(Gobierno de Nicaragua, Ministerio de 
Gobernación, 1875 y Chamorro Zelaya, 1965).

Durante un cierto período Chambó 
desaparece de la escena política de 
Centroamérica, hasta que aparece más tarde, 
durante el Gobierno de Marco A. Soto. En 1882, 
es capturado y puesto en prisión en Omoa, en 
posesión de un barco que se suponía 
transportaba material militar para 
desestabilizar al gobierno. Este incidente da 
origen a una querella diplomática entre el 
gobierno de Honduras y el de México que 
termina con la liberación y expulsión de Chambó 
de Honduras (Mexico. Secretaría de Relaciones 
Exteriores, 1889, pp. 1069-189)

Chambó se le señala como un militar 
despiadado que no tiene recato alguno al hacer 
ejecuciones sumarias. Así por ejemplo en una 
carta del Ministro de Relaciones Gutiérrez al 
Encargado de Negocios de México se lee:

«Tegucigalpa, agosto 10 de 1883. 

Señor Encargado de Negocios:

...El Señor Chambó ha vivido algunos 
años en esta República prestando sus 
servicios como militar durante la 
administración presidida por el General 
Medina. En ese tiempo contrajo íntimas 
relaciones con ciertos caudillos de uno de 
nuestros círculos políticos, propenso siempre 
al desorden y á la anarquía se hizo además 

responsable de muchos abusos y actos 
escandalosos, como el hecho de ahorcar en 
esta ciudad sin ninguna forma de juicio, sin 
ninguna causa legal, á dos individuos que 
había capturado en uno de los pueblos 
inmediatos, sin razón para ello, por cuyo 
motivo se le siguió causa criminal y apeló á la 
fuga para evadir el castigo á que se había 
hecho acreedor. 

(Firmado).— E, Gutiérrez. (México. Secretaría 
de Relaciones Exteriores, 1889, pp. 
1086-1087)».

Esa era la reputación de Chambó tanto en 
Honduras como en Nicaragua.

Causales de los hechos de 1871

Después de la retirada de las tropas de Xatruch 
a mediados de 1871, Medina retoma el poder. 
Ciertos oficiales hondureños de las tropas de 
Xatruch se quedan en Honduras, es el caso del 
general José María Barahona. Medina, con el fin 
de erradicar la oposición militar en el sur de 
Honduras, nombrará a Chambó y a Carlos 
Medina como jefes militares de la zona.

¿Por qué insistir en esas dos figuras?

El padre Flores en su crónica dice 
claramente que los levantamientos del sur 
tienen su causa en los desmanes cometidos por 
el coronel Chambó y Carlos Medina5. Estos dos 
individuos habrían excedido el mandato de 
«pacificación» de los pueblos del sur cometiendo 
atrocidades como el ahorcamiento de hombres, 
el abuso físico hacia las mujeres e incendios de 
pueblos. Eso habría llevado al levantamiento de 
un líder militar indígena de Curarén, Eusebio 
García, a quien se le unió uno de los ex oficiales 
de Xatruch, el coronel José María Barahona.

Es interesante resaltar que Eusebio García 
no figura tanto como Barahona en lo referente a 
estos hechos. Barahona es un general ladino 
reconocido en las filas militares de la época, 
mientras que García más parece un líder 
indígena de Curarén. Sin embargo, en los 

tratados de paz que el padre Flores lleva a cabo 
con los alzados la firma de García está presente 
al mismo rango que la de Barahona.

Los alzados logran llegar a Tegucigalpa y 
hacer que Van Severen se retirara y saliera 
herido en la batalla de Mala Laja (Raudales, 
1958, p. 80 y Flores, sin fecha). Esto obliga al 
gobierno de Medina a movilizar tropas desde 
Comayagua. La falta de municiones en el campo 
de los rebeldes hace que estos se retiren a sus 
bases de operación en los municipios del sur, 
pero sin haberse rendido.

Ante tal situación el padre Flores se moviliza 
de Tegucigalpa hacia La Paz, en donde residía el 
gobierno, para Informar de la citación en 
Tegucigalpa. Allá el obispo de Comayagua, Fray 
Juan de Jesús Zepeda, intercede ante Medina 
para buscar una salida pacífica al conflicto. 
Medina cede ante las peticiones de Zepeda y 
nombra al padre Alejandro Flores como 
comisionado pacificador con amplias facultades 
en diciembre de 1871 (Flores et al., 1905).

La transcripción del documento6

Puesto que se trata de una transcripción 
paleográfica, todo lo que parece error de 
ortografía es porque así aparece en el original. 
El padre Flores también utiliza ciertos signos de 
puntuación que no corresponden a la gramática 
actual. Por ejemplo, él usa el guion corto como 
punto aparte o punto seguido y, en algunos 
casos, lo usa para cortar palabras. Lo mismo 
que la coma, que es utilizada a veces como 
punto. Otro punto es la utilización de la S en el 
caso del apellido Xatruch. Aunque Flores era 
amigo personal de Xatruch, como lo demuestra 
su correspondencia, en sus escritos algunas 
veces escribe el apellido de su amigo con S.

Pero dejemos, entonces, hablar al padre 
Flores.

Folio 1: recto

1. La administración del general D. José 
María Medina después del asesina-
2. to del General Presidente D. Santos 
Guardiola el 11 de enero de
3. 1862 fué funesta, por muchos 
conceptos, por haberse rodeado de hom-
4. bres, Ministros y comandantes débiles, 
que no tuvieron la energía suficiente para 
oponerse á
5. sus proyectos descabellados, ni 
congraciarse respetables por su 
ilustración
6. y su valor Cívico para improbar la 
funesta contrata del ferrocarril
7. Interoceánico que há comprometido la 
Nación con una deuda
8. exorbitante que no podrá pagarse sin 
entregar el territorio de la
9. república para saldar sus Cuentas. La 
Contrata del ferrocarril
10. por una parte, y la autorización de las 
horcas en el Departamento
11. de Olancho acompañadas de la 
destrucción de las propiedades y los
12. semovientes sin haber procurado la 
pacificación por la vía pacífica
13. como la hiciera el general Morazán el 
año de 29, sin haber
14. llebado un soldado siendo una de las 
[glorias de]7 principales glorias
15. de aquel esclarecido general haber 
pacificado a los olanchanos
16. sin [haber] el estrepito de las Armas. 
Las iniquidades que se co
17. metieron en Olancho por generales sin 
honor y sin sentimientos
18. de Humanidad sublevaron la opinión 
pública del pueblo hondureño

19, contra el presidente D. José María 
Medina y desde entonces
20. fijaron su mirada en el ínclito general 
D. Florencio Satruch (Sic.)
21. que Tenía la Comandancia de Armas 
en el gran departamento de
22. San Miguel, siendo Presidente de la 
Republica del Salvador
23. el ilustre Dr. D. Francisco Dueñas . 
Como Medina [...] los
24. del gran prestigio que tenía el general 
Satruch con todos los
25. hondureños sacrificados por el 
despotismo del Geneal Medina en
26. el Departamento de Olancho 
procuraba pues arechanzar al Dr. Due-
27. ñas para quitarle la Presidencia, 
Colocando otro Mandatario de Su
28. Simpatía para Sustituir á Satruch Con 
otro Comantente sin prestigio
29. para los hondureños. Para poner en 
practica sus propositos siniestros, se
30. puso de acuerdo con el famoso 
General D. Santiago Gonzales, hombre
31. de las Siete traiciones como lo 
Calificaba el Dr. D Adolfo Zúniga,
32. y le dio una respetable fuerza graciana 
al mando del general

Folio 1: verso

1. español Lope de Arce– Con esta fuerza 
y los jefes y soldados
2. traidores Salvadoreños triunfaron en 
Santa Ana Grande contra la
3. fuerza del Gobierno al mando del 
general [Nicaragüense] D. Tomas 
Martínez
4. Nicaragüense. Cuando Se operaba á 
quien se entregó el mando en
5. Gefe del ejercito del presidente Dueñas 
Salvadoreño, quedando de Subal
6. ternos del general Martínez, los 
Generales Chotos, que estaban
7. acostumbrados á mandar las fuerzas 
Salvadoreñas. Esta preferencia
8. que se diera al general Martínez sobre 
los Generales Chotos 

9. y el mando en jefe para dirigir el 
ejercito Salvdoreño facilitó
10. el triunfo de las fuerzas hondureñas y 
Salvatdoreñas contra las
11. del gobierno que Sucumbieron en 
Santa Ana Grande - Cuando
12. trabas y descalabros sufria el 
gobierno Dueñas, el genelal Xa-
13. truch triunfaba en Pazaquina con la 
pequeña columna
14. de hondureños contra las fuerzas 
superiores que lo acometieron
15. al Mando del general Van Severen en 
el referido punto
16. de Pazaquina. La memorable acción 
de Pazaquina abrió
17. las puertas de la Patria al General D. 
Florencio Xatruch
18. sin haber Tomado participio en el 
dicho Combate la fuerza Vicentina 
compuesta
19. de 800 plazas al mando del [general] 
Valiente General D. In
20. dalecio Miranda, Vicentino, que era el 
Segundo jefe del ejercito
21. salvadoreño en la expedición contra 
el General Medina.
22. A principios del año de 71 invadió el 
general Xatruch el
23. Territorio hondureño, después de 
haber triunfado en Pazaquina
24. Contra Fuerzas Superiores, 
dirigiendose para Tegucigalpa adonde
25. lo llamaban los principales hombres 
del poder [para] que ya
26. no soportaban el regimen dictatorial 
del General Medina.
27. Xatruch se puso en marcha para 
Tegucigalpa tomando la ruta
28. de Goascoaran, Nacaome [y] Pespire, 
Sabanagrande y Ojojona
29. .[Sin haber] hasta Tegucigalpa sin 
haber encontrado ningun obs-
30. taculo. Al llegarer a Tegucigalpa no se 
le presentaron los
31. amigos que lo llamaron con 
insistencia y se encontró

Folio 2: recto

1. con las grandes dificultades del dinero 
para pagar el [Jor]
2. Gite a la tropa por haberlo gastado en 
Amapala el general
3. D. Ricardo Streber los 12 mil pesos que 
mandaba el Sr. Pre
4. sidente Dueñas Con D. José Manuel 
Sebre al General Xatruch
5. para el sostenimiento del Ejército 
invasor. Como el General
6. Xatruch fuera un militar tan 
pundonoroso Cuando Sucediera la
7. perdida del dinero de Amapala en lugar 
de apelar á las
8. exacciones contra las persones que lo 
llamaron ofreciendole los 
9. recursos del dinero, dispuso disolver le 
ejercito Salvadoreño en
10. Comayagua, Cuando la situacion 
estaba completamente cambiando
11. en fabor del pueblo hondureño, Cuya 
situación hubiera continuado
12. bajo los auspicios pacificos y 
progresistas de aquel honesto General,
13. si hubiera podido mantener la fuerza 
por unos quince dias,
14. Porque el General Gonzales, ya 
mandaba al Ldo. D. Manuel
15. Colindres como Comicionado del 
espresado General a mani-
16. festarle a Xatruch que desde aquel el 
lugar lo reconocia y aceptaba como Go-
17. bernante de Honturas en lugar del 
General Medina
18. que lo habia acuerpado para derrocar 
al Dr D. Francis
19. co Duaeñas. Cuando Colindres que 
Venia para Comayagua
20. supo de desastre sufrido en una 
expedición tan brillante
21, por los triunfos obtenidos, se regresó 
desconsolado le dar Cuenta
22. al General Gonzales de todo la 
ocurrido. Asi termino la famosa
23. expedicion Salvadoreña y Hondureña 
por la infame conducta de los hombres que

24. llamaron al General Xatruch, como el 
salvador de Honduras para Cambiar
25. la situacion politica tan Ominosa.
26. Como Medina Volviere a tomar el 
poder de Honduras
27. con su permanencia continuó el 
regimen militar a imperar sobre los 
pueblos
28. pacificos e indefensos soportando 
militares desalmados, como un Carlos 
Medina,
29. famoso Horcador de Olancho y un 
Chambó que incendió la ya curia
30. de Curarén y cometió otras 
iniquidades contra [las mujeres] el honor
31. y recato de las Mujeres. Talez Villanias 
produjeron el levantamiento
32. de los pueblos acaudillados en 
Curarén por Eusebio Garcia

Folio 2: verso

1. que se unió al Coronel José María 
Barahona Para Combatir
2. la tirania de los Jefes espedicionarios 
del gobierno hasta llegar
3. á Tegucigalpa después de derrotar en 
la Malalaja al general
4. Van Severen que Salió herido. Llegó a 
Tegucigalpa de paso
5. para la Montaña de la Plazuela a 
ponerse en salbo porque
6. los facciosos venian en su seguimiento. 
En efecto despues
7. de medio día llegaron Barahona y 
Garcia Con [...] fuerzas
8. y se situaron en Comayagüela para 
acometer la Ciudad
9. de Tegucigalpa que se encontraba 
indefensa [y] la que habrían
10. tomado si no les habria faltado el 
parque. Cuando tales
11. calamidadades ucurrian en 
Teguegucigalapa, El general Medina
12. habia nombrado otros ministros, 
como los licenciados D. Valentín
13. Duron y D. Rafael Padilla y á la noticia 
de la llegada

14. de Barahona y Garcia á Comayaguela 
comunicado el Gobierno
15. por el Ldo. D. Carlos Membreño q’ 
Salió á escape para La
16. Paz por no haber entonces el grande 
elemento civilizador del
17. telegrafo. A la llegada del Sr 
Membreño, salio de la Paz el Señor
18. Ministro D. Valeatín Durón con una 
fuerza de cincuenta honbres a
19. protejer la plaza de Tegucigalpa y en 
Seguida Llegó Chambó Con
20. los 200 hombres que llevó a Curaren 
y en lugar de dar se-
21. guridad y garantias á la sociedad de 
Tegucigalpa, con su presencia, se
22. emborracho y la pequeña fuerza de 
los 50 hombres del Ministro
23. Duron se puso en guardia con todos 
los Vecinos de Comayagüela
24. para evitar los desordenes que 
intentaran cometer la fuerza
25. de Chambó, Saqueando la Ciuidad, 
Según se decía resultando de
26. tales anuncios las horcas de dos 
Infelices que mando horcar [...]
27. Mando Colgar uno en la Plazuela y 
otro en la Seiba de Coma-
28. yagüela presentando un expectáculo 
de Barbarié no visto en
29. Tegucigalpa. Tal atentado de 
inhumanidad produjo su destitucion.
30. Cuando talez iniquidades se cometían 
en una de las primeras
31. ciudades de la República, me puse en 
marcha para
32. La Paz y Comayagua a dar Informe al 
Gobierno de

Folio 3: recto

1. lo que [ocu] sucedió con la llegada de 
las fuerzas facciosas
2. a Comayagüela y con las del Gefe 
expedicionario Chambó-
3. Al dia siguiente del mencionado suceso 
salí para La Paz

4. Comayagua, en donde se encontraba el 
Ilmo. y Amo. Señor
5. Dr. D. Fray Juan de Jesús Zepeda, 
quien al saber los deplo
6. rables acontecimientos de Tegucigalpa, 
aconsejó al General Medina
7. que decistiera de las vias [...] Armadas 
por el efecto
8. contra producente que resultaba para 
combatir la faccion
9. que ocurriera a las vias políticas y 
diplomáticas para
10. pacificar los pueblos, nombrando un 
Comicionado pacificador
11. con Amplias facultades de garantias 
individuales y de
12. propiedad para que depucieran las 
Armas y volvieran
13. sus hogares a vivir pacificamente y 
que desde luego
14. me Indicaba, a mi para el desempeño 
de una
15. Comisión tan importante y 
trascentental para la felici-
16. dad de la Republica- El general 
Medina desde luego
17. acepto la Indicación del Prelado 
Diosesano que era tan
18. ilustrado y tan experimentado en los 
negocios de la Alta
19. Política - y no tuvo inconveniente en 
nombrarme Comicio-
20. nado pacificador en los 
Departamentos de Tegucigalpa
21. La Paz y Choluteca, con Amplias 
Instrucciones para
22. el buen desempeño de una Comisón 
tan grande y tan gloriosa
23. para mi humilde persona si lograba la 
pacificación
24. de los pueblos rebelados, 
entendiendome con los Caudillos
25. principales de la facción - Sin perdida 
de tiempo Sali
26. de La Paz para Tegucigalpa y para el 
buen credito de

27. mi Comision invité al Ldo. D. Pedro 
José Bustillo, q’
28. en aquella epoca estaba muy joben 
pero muy ilustrado
29. y muy sin miedo para presentarse 
delante de los facciosos-
30. Igual invitación hize al General D. 
Antonio Escobar
31. Para q’ nos acompañara en aquella 
Comision como
32. Mititar q’ era, para lo que ocuniera 
[para la]

Folio 3: verso

1. Si entregaban las Armas para 
reunirlas.- Los señores
2. Bustillo y Escobar aceptaron gustosos 
mi invitacion y,
3. sin perdida de tiempo nos pusimos en 
marcha para
4. Sabanagrande, Sabiendo que los 
facciosos se encontraban en
5. los pueblos inmediatos, para dirigir 
desde aquella Villa
6. una invitación pacifica y provechosa 
para que vinieran a
7. conferenciar, con nosotros, a efecto de 
lograr la pacificacion
8. de los pueblos revelados y volvieran 
sus hogares sin
9. ninguna responsabilidad si deponian 
las armas conforme
10. á las instrucciones que me habia 
conferido el gobierno-
11. Luego que llegamos a Sabanagrande 
tuvimos informes
12. del lugar endonde se encontraban 
Barahona y Garcia
13. con una fuerza, y al dicho lugar 
mandé un Correo con una
14. nota para los mencionados Jefes 
manifestandoles la buena
15. disposicion en que se encostraba el 
Señor General Presidente
16. Medina para perdonar todos los 
desmanes que se habían

17. cometido por los facciosos i que 
estaba investido de amplia
18. facultades para Arreglar y terminar 
Una situacon tan
19. azarosa- Que yo, como Sacerdote 
Católico no podía mirar
20. con indiferencia la efusion de sangre 
de hermanos contra
21. hermanos, y, que menos podía 
comprometerlos á la deposi
22. ción de las armas [si tal] si no 
estuviera plenamente Convencido
23. de los buenos sentimientos 
humanitarios del Sr. Presidente y de la
24. buena fé (de) la Comisión, Que me 
cofirmaran al recivir la nota.
25. Los Jefes Barahona y Garcia se 
vinieron con su fuerza a Sa
26. banagrande á Conferenciar conmigo y 
lo Señores [Bustillo y]
27. Ldo. Bustillo y General Escobar. Cuyas 
conferencias duraron
28. dos dias, y dieron por resultado los 
Arreglos pacificos
29. y la entrega de las Armas el 13 de 
Dbre. de
30. [19] 1871. Siendo el Ldo. D. Pedro 
José Bustillo el encargado
31. de la redaccion del arreglo y de todo 
lo bueno que
32. se hiciera en la comisión.

Folio 4: recto

1. Verificado el convenio de arreglo en 
Sabanagrade
2. entre los jefes revolucionarios José 
Maria Barhona
3. y Eusebio García por una parte y yo por 
otra como
4. Comisionado del Gobierno para tal 
objeto y asociado del
5. Ldo D. Pedro José Bustillo y general D. 
Antonio Escobar
6. me diriji para el Departamento de 
Choluteca en com
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7. pañía de Mi compadre el finado D. 
Salome Zelaya- Habiendo
8. llegado al [Pespire] Pueblo de Pespire 
que encontré solita-
9. rio por encontrarse las familias 
huyendo por los campos
10. por el temor de Carlos Medina que 
andaba ahor
11. cando hombres y destrujando 
mujeres: Pude reu
12. nir el pueblo paraq’ elijiere la 
municipalidad por no
13. haberse practicado las elecciones de 
las autoridades locales
14. por miedo del Ahorcador Medina y 
resulto electo por
15. unanimidad de Votos Venancio 
Barahona como Alcalde y
16. los demas individuos del Municipo. 
De Pespire pase a
17. Choluteca la que encontre solitaria 
como la de Pespire
18. y sin dificultad y con entusiasmo se 
reunio el pueblo á ele-
19. Jir las autoridades locales, 
ocupandome como cura
20. del ejercicio del Sagrado Ministerio 
por no encontrarse el
21. Señor Cura en la parroquia y por estar 
previamente
22. autorizado por el Prelado Diosesano 
para tales casos.
23. De Choluteca pase á Yusguare con el 
propio objeto
24. de reunir al pueblo paraq’ practicasen 
las eleccio
25. nes Municipales y ocupasen sus 
hogares sin el temor
26. del feroz ahorcador. De Yusguare me 
dirij al
27. Corpus a practicar las mismas 
operaciones de reu
28. nir al pueblo para el nombramiento 
de las Autorida
29. des Municipales y reunion del 
vecindario q’ andaba

30. por los montes huyando de la fuersa 
de Medina.
31. Del Corpus me trasladé al pueblo de 
La Sierra
32. que hoy se llama Concepcion de 
María y

Folio 4: verso

1. allí se práctico lo que se verificara en 
los otros
2. pueblos aludidos reuniendose el 
vecindario para elejir
3. las Antoridades locales por encontrarse 
acefalos
4. sin Antoridad. De allí me regrese para 
Apacila
5. gua pasando por Orocuina y Pespire 
hasta llegar a
6. a Sabanagrande de donde me diriji al 
Gobierno 
7. dandole cuenta de las pacificación 
general del 
8. Departamento de Choluteca.
9. Carlos Medina Como agente del 
gobierno en
10. los pueblos del Departamento de 
Choluteca, extrali
11. tandose de sus instrucciones, no 
solamente ahorcaba a
12. los hondureños, sino á los 
Nicaragüenses que encontra-
13. ba á su paro como correos o como 
negociantes que se
14. dirgian para El Salvador. Medina por 
una parte
15. y el extrangero Chambó que 
expediciono por los pueblos
16. del Portillo Grande, San Miguelito y 
Curarén en cuyo
17. Pueblo Incendio la Iglesia y Cometio 
muchas barbari-
18. dades hasta terminar con el 
escandalo de mandar
19. ahorcar en esta Ciudad à dos 
infelices; fueron los 

20. hombres funestos que provocaron el 
lebantamiento de
21. los pueblos contra el gobierno.
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